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lUntuva.
V E L A Z a U E Z .  —  RÜBENS.

'  Salvo 1* Opinión de los demás.' 
( Anónimo. )

Hé aquí dos grandes pintores, dos grandes co­
loristas, y que nada se j)arecen entre sí. Vamos 
pues á hacer una ligera indicación de las cualida­
des mas principales de estos dos insignes artistas 
del siglo XVII.

Las composiciones de Velazquez son naturales 
y  sencillas, su dibujo es corréelo, los semblantes 
y  espresion de sus personages sumamente variados; 
cuidaba poco de los detalles, atendia mucho al 
efecto, sin dejar nunca do ser natural; conocia 
como ninguno la perspectiva aerea. El que se de­
tenga á mirar con atención cualquiera de sus 
cuadros, llegará á figurarse que lo que está vien­
do es la realidad, se olvidará culeramente de que 
lo que tiene delante de los ojos es un lienzo pin­
tado. Este es quizá el único pintor de quien pue­
de decirse con verdad, que en sus cuadros no  se 
ve la  p a le ta .

Rúbens tenia una imaginación muy fecunda, 
hacia cinco y seis veces un mismo asunto (la 
Asunción de la Virgen, poregemplo) sin repetirse 
nunca, hacia ostentación de las ricas estofas <[ue 
sabia egecutar con primor y facilidad; su dibujo 
era algunas veces amanerado, á lo que habrá con- 
tribuidoalgun tanto la escesiva fuerza de imagina­
ción que le caracterizaba. «Su colorido es exage­
rado, como también su efecto de claro-oscuro. >■ 
Esto dicen los que no consideran , que casi todos 
los cuadros que pintó son grandes y muchos de 
ellos de altar, que por consiguiente deben mi­
rarse á cierta distancia, y  que si sus colores estu­
viesen mas unidos, y fuese su efecto menos pi­
cante, no producirian sus obras el mágico efec­
to que producen. Los cuadros de este pintor son 
á nuestro modo de ver los mejores para que un 
joven aprenda á pintar: en ellos se vé por decirlo

asi la  a n a to m ía  d e l colorido. No puede decirse 
otro tanto de Velazquez, cuyas tintas mudas y 
cuyo loque franco son muy difíciles de copiar. 
Este no usaba muchos colores, los personages de 
sus cuadros están vestidos con seriedad, y donde 
tenia que pintar soldados ó gente común, sa­
bia muy bien imitar los vestidos usados , sin 
dejar por eso nunca de ser noble. Rúbens por el 
contrario, velaba los ropages de sus figuras con 
hermosas lacas y jugosas. Los dos daban mucho 
vigor á sus obras; conocían perfectamente que un 
cuadro frío y  ticrnccito  no puede hacer nunca 
buen efecto. Tanto Velazquez como Rúbens pin­
taron sin miedo, empastaron mucho sus tintas, 
particularmente en las luces , para darles mas 
brillantez; tampoco se paraban en pequeneces. 
Los que critican ])or egemplo á Velazquez en 
su R endición  de  B r e d á  que las lanzas están 
demasiado paralelas , y  que hacen mal efecto, 
no saben lo que se hablan. Nosotros diremos 
á estos señores que uo se ocupan mas que en 
buscar pelillos que criticar; que u n lc  m a s  un a  
obra de  cua lqu ier clase que sea , que te n g a  
g ra n d e s  bellezas y  g ra n d e s  defectos., que o tra  
que no  te n g a  n i  lo uno n i lo o tr o , y concluiremos 
diciendo por regla general, que puede aplicarse á 
lodos los grandes maestros en cualquiera de las 
bellas artes, que cuando nos paramos delante de 
un cuadro de Velazquez y  le consideramos bien, 
nos parece este pintor superior á todos los demas, 
y que, cuando nos detenemos á ver e l j a r d in  de  
a m o r , ú otro por este estilo de Rúbens, nos suce­
de lo mismo; y  que por consiguiente creemos 
escusado decir cual es el mejor de los dos, por­
que cada uno tiene su estilo particular y sus be­
llezas respectivas, y porque semejantes compara­
ciones nos parecen tan inútiles como ridiculas.

F. DE M.
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3 x [ \ t n m  ConttMnparánf0s.

D O N  T E L E S F O R O  D É  T R U E B A  C O S I O .

A  principios de este siglo nació en Santander 
el fecundo escritor y  ardiente patriota D. Teles- 
foro de Trueba, á quien desde su mas tierna in­
fancia condenó la suerte á llorar amargas desven­
turas, privándole á los ocho años de un padre 
querido. Desde entonces, la vida del Sr. Trueba 
no ha sido mas que una serie de peregrinaciones 
en paises estrangeros, endulzada algún tanto por 
los alhagos de la poesía y  los lauros de la gloria 
literaria.

Procuraré hacer un resumen de los princi­
pales sucesos que han agitado la breve carrera de 
su existencia. Y  la justicia exige que empiece por 
el que mas ha influido en toda la vida de este es­
critor, por el que seguramente dió origen á todos 
los demas: el Sr. Trueba tuvo la fortuna en su 
primera infancia de que dirigiera su educación 
una de aquellas mugeres estraordinarias, que pa­
recen colocadas por el cielo sobre la tierra pai’a 
abrir con su egem[)lo á la virtud y  al amor del 
estudio el corazón y la inteligencia de los jóvenes: 
ésta fue su madre, Doña María Pérez Cosío.

Poco después de la muerte de su padre, pasó 
á un colegio do Inglaterra, donde empezó sus es­
tudios para la carrera diplomática á que le desti­
naba su familia y  que luego terminó en la Soibo- 
na de Paris. En esta gran ciudad permaneció de 
agregado meritorio á la embajada, basta que, 
vuelto á España en 1822, fundó la academia lla­
mada del M ir to , de que fueron individuos, bajo 
la presidencia del Sr. D. Alberto Lista, casi todos 
los jóvenes poetas que en el dia llaman la atención 
del público. Pasó el Sr. Trueba con el gobierno á 
Cádiz y  alli empezó ya á distinguirse con algunas

composiciones dramáticas que tuvieron grande 
aceptación ; pero cuando empezó este ingenio á 
ser una verdadera celebridad literaria, es cuan­
do hallándose en Londres de emigrado.volunta­
rio publicó en inglés, estimulado por sus ín­
timos amigos los Sres. Arguelles , Gil de la Cua­
dra y  Alcalá Galiano, su primera novela histó­
rica titulada G oniez^A rias. Los que saben que 
apenas hay una lengua tan difícil como la in­
inglesa, y consideran que en aquella época se ha­
llaba el gran Walter-Scott en la cumbre de su 
celebridad europea, mirarán seguramente como 
un milaffro de constancia v de fortuna el brillan- 
te éxito que coronó los esfuerzos de nuestro joven 
com[)aU'jota. Y  en efecto, algunos periodistas, no 
pudiendo creer que el G óm ez A r ia s  fuese obra 
de un estraugero, negaron paladinamente á su au­
tor el título de español, lanzando sobre él una 
acusación de impostura, que luego desvanecida^ 
solo sirvió pai*a hacer resaltar mas y  mas su glo­
rioso triunfo. Todos apreciaron como debían las 
inmensas fatigas, el incansable am oral arte y á la 
gloria que debía animar al jóven estrangero, so­
litario y  proscripto en la ciudad mas sábia del 
mundo, para hacerle rasgar el velo que le conde­
naba á Ja oscuridad y  abrirse con su pluma el sen­
dero de los honores y las riquezas.

Este pi imer triunfo le sirvió de estímulo po­
deroso para adquirir otros nuevos y  mayores: E l  
C astellano  ó  el P rin c ip e  n eg ro  ( T h e  C .\ s t i l i a n )  

L a  E s p a ñ a  R o m á n tica  ( R o m a n c e  o f  H i s t o r v , 

S p a i n )  I d s  V id a s  d e  H ernán Córte's y  de  P iza r ^  
ro , ( L i v e s  o f  C o r t e s  a n d  P i z a r r o )  y la novela de 
costumbres titulada el In có g n ito  ( T h e  I n c ó g n i t o ) ,  

obras que fue publicando sucesivamente en el 
orden que dejo indicado, coronaron sus mas li- 
songeras esperanzas. A ellas debió ver colocado 
su nombre entre los de los mas célebres escrito­
res del dia; el escelente traductor de Walter-Scott, 
Mr. Defaucoupret, tradujo al francés todas sus 
obras, y  uno de los mas distinguidos literatos in­
gleses, Lord Holand, admitió la dedicatoria de 
una de ellas y honró al autor no solo con su esti­
mación sino también con su amistad. Alguna de 
sus obras fue traducida al ruso y todas sin escep- 

cion al aleman.
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Acaso este premio dé sus afanes esceclia á todas 
las esperanzas que pudo haber formado el Sr. 
Trueba en la embriaguez de su primer triunfo; 
pero nadie ignora que la sed de gloria, en las al­
mas jóvenes y  fogosas, degenera fácilmente en 
una verdadera hidropesía. No contento ya con la 
celebridad adquirida, aspiró á los aplausos de la 
escena, y  cuando, después de haber vencido in­
mensas dificultades, vió representada en el mag­
nífico teatro de Coven-Garden la comedia en cinco 
actos, titulada los E squisitos  ( t h e  E x q u is it e s )  ( i )  

y el entusiasmo con que la recibió aquel público 
ilustrado y severo, pudo decir con orgullo que 
en punto á literatura, le quedaban ya pocas pal­
mas nuevas con que ceñir su frente. Esta comedia 
se dio al público durante los graves desórdenes 
que ocasionó en Londres el Bill de reforma, y 
sin embargo nunca dejó de estar lleno el inmenso 
teatro en que fue representada. Desde entonces, 
consagró todas sus tareas á la literatura dramática, 
á que le llamaba su vocación principal: el teatro 
de la Opera cómica Inglesa vió representadas suc- 
cosivamente con singular aceptación sus dos come­
dias tituladas, E l  a r re g la d o r , y  V uelva  V . m a ñ a ­
n a  ( A r r a n g e m e n t ,  y C o l l  a g a in  to - m o r r o w ) .  En el 
teatro Real de Drury Lañe se representó sesenta 
noches seguidas, en la primera estación, la come­
dia titulada M r .  a n d  M r s .  P r in g l e  (El Señor y  la 
Señora) y poco después otra con el título de los 
D isipados  ( T h e  m e n  o f  p l e a s ü r e ) .  Su última obra 
fue un drama histórico titulado el R e y  D elinquen- 
te  ( T h e  R o y a l  D e l in q u e n t ) .

De todos sus trabajos literarios el que le dio 
mas renombre en Inglaterra es el que pudiéramos 
llamar crítico descriptivo, que publicó en tres to­
mos poco después del In có g n ito  con el título de 
L o n d res  y  P a r ís  ( P a r ís  a n d  L o n d o n )  ( 2 }. Su úl­
tima novela histórica fue Sa lvador el G uerrille­
ro  ( S a l v a d o r  t h e  g u e r r il l a ) ,  episodio de la guerra 
de la Independencia : en ella, separándose el autor

(2) El Sr. Trueba se propone publicar dentro de 
poco en castellano, con todo lujo, una edición de sus 
obras completas, por lo cual me abstendré de hacer

algún tanto del genero de W alter-Scolt, adoptó 
el de su digno rival americano Fenimore Cooper.

Entre las pocas obras que ha publicado en 
castellano, solamente citaré las dos comedias titu­
ladas el V ele ta  y  Casarse con  60,000 duros., por 
haber sido una y  otra muy bien recibidas en los 
diferentes teatros en que se han representado den­
tro y  fuera de España, como lo fue también en 
Cádiz, la que hace pocos dias silvó el público tan 
moral de las lunetas  en el teatro de la Cruz. jSolo 
él fuera capaz de silvar á Sheridau!

Mucho tendría que alargar este artículo si hu­
biera de enumerar todos los escritos sueltos que 
publicó el Sr. Trueba, en las Revistas M etropo­
lita n a  y  de  E d im b u rg o  y  en otros muchos perió­
dicos literarios; pero lo considero del todo inútil 
pareciéndome que bastan y sobran los ya citados 
para asegurarle un lugar muy distinguido entre 
nuestros ingenios contemporáneos.

No bastó sin embargo el atractivo de tantos 
triunfos para hacerle olvidar una patria querida; 
y  apenas empezó a brillar en nuestra España una 
aurora de libertad, abandonó el suelo hospitalario 
de la Inglaterra, y  renunciando á los nuevos traba­
jos literarios con que esperaba ilustrar mas y  mas 
su nombre, volvió á su país en mayo de i 834* En 
touces fue nombrado por su provincia Procurador 
á Cortes, y poco después Secretario del Estamen­
to, donde todos le hemos visto cumplir su noble 
misión como uno de los mas celosos defensores del 
trono de Isabel II y de la libertad. Todos los tra­
bajos del Sr. Trueba desde esta época, dedica­
dos esclusivamente á la política , no pertenecen ya 
á la jurisdicción del A r t i s t a ; por eso terminare 
aquí esta ligera biografía: contentándome con ha­
cer presente que muy penosos y  profundos deben 
haber sido aquellos trabajos para producir en el 
Sr. Trueba la terrible enfermedad, que por espa­
cio de mas de un mes le lia tenido sin esperanza 
de vida en las orillas del sepulcro.

ahora iin análisis detenido de cada una de e.llas, limi 
tandome á decir la impresión que produjeron en el país 
donde fueron escritas. Igualmente se propone el Sr. 

Trueba publicar un tomo de sus poesías sueltas.

! I,
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Cuando nuestros suscriptores lean estas líneas 
se hallará ya el Sr. Trucha a pocas leguas de Ma­
drid viajando con dirección á Paris, donde espera 
que la influencia del clima y  los cuidados de una 
madre cariñosa, acabarán de restablecer entera­
mente su quebrantada salud. Asi lo eslieran tam­

bién cuantos conocen á este joven padre de la pá- 
tria y asi será seguramente.

¡Ojalá volvamos pronto á verle en el seno de 
nuestra España que ahora mas que nunca ha me­
nester del amor y  constancia de sus hijos!

E. DE O.

r
c\rQ ;

pintor, ~~pi\\tx\ro.

¿No es cosa muy singular que en una lengua 
tan rica como la Castellana se designe bajo el mis­
mo título de p in to r  al que inmortalizó con sus 
pinceles la toma de Bredá y á los que embadur­
nan de azul y  amarillo las fachadas de nuestras 
casas? P in to r  llamamos á nuestro gran M urillo, y 
p in to r  llamamos también al obtuso jornalero que, 
con la broclia en una mano y el cubo en la otra, 
cubre de verde ó lila las puertas y las ventanas. 
jEstraña confusión de palabras, origen de una con­
fusión de ideas aun mas estraña todavía! Nuestra 
lengua designa con diferentes nombres al escritor 
y al escribiente', no confunde al a rq u itec to  con el 
albañil., ni al escultor  con el picapedrero'.^ pero 
por lo que hace al p in to r ,  lo mismo es para ella 
el sublime autor de la T ra n s fig u ra c ió n  que el úl­

timo aprendiz de.... deque? depjVzíor,tendremos 
que decir , pues que asi se llama en castellano el 
que revoca una casa ó pinta una puerta.

Admitiendo este doble significado de la pala­
bra p in to r ,  podemos asegurar sin rebozo, que en 
ninguna nación hay actualmente tantos p in to re s  
como en la nuestra. Verdad es que en Francia, 
por ejemplo, existen Paul Dolarroche, Ingres, 
ScheíTer , Gros , Gerard, los dos Deverias, Court, 
Horacio Vernet, Decamps 8cc., & c ., y que en 
España solo tenemos en el dia como hasta me­
dia docena de pintores por el estilo de aque­
llos; pero qué importa? para eso apenas hav ca­
lle en Madrid donde no se vea escrito en letras 
gordas como el puño sobre algún mugriento por­
tal: N. N. P in to r  j  Dorador, ó A q u í  se p in ta n  

; y  si sumamos la media docena de jú n io res  
que arriba digimos y  todos los p in to re s  y  dorado­
res que tienen tienda en la capital, y todos ios 
jornaleros y aprendices á quienes estos d a n  tra b a ­
j o  á tanto por hora, y  que son igualmente p in to -
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reí como lo eran Vela7quez y  el Spag’iioleto, re­
sultará seguramente‘en resumidas cnentasque te­
nemos sin salir de Mndnd una muy íbrmidable 
falange de p in tores^  qúeen váho'aspirarán á igua­
lar en fuerza iiumcrieá las’ demás naciones. íY
luego dirán q»ie no se cultivan las Bellas Arles en 
España!!! ¡Ilusión! ¡calumnia !

PlNTOPi,_c'? gup p r o fe s a  ó ejercita, e l a r te  de  
la  p in tu ra ', dice el Diccionario de la lengua Cas­
tellana. Ahora bien; ¿puede aplicarse esta defini­
ción al que pinta l̂uerlas y ventanas? ¿merece el 
nombre de arle esia operación puramente mecá­
nica? ¿puede llamarse avlista al que revoca una 
casa, por ejeqijilo ? I'io, si^guraincme: éste no es 
mas que un menestral: aquella np ep mas que un 
oficio. La misma definición de esta voz, aunque 
muy poco filoscSfica, es una prueba,^e ello : •

OB’ICIO, la  obra que ca d a  it^iio .debe hacer y  ; 
en  que e s tá  o cu p a d o , seguir el lu g a r  y  estado  que ■ 
tiene. —  E l  ejercicio ó  em pleo d e  ca d a  uno. Nin- ’ 
guna de estas esplicaciones puede aplicarse á la ! 
pintura considerada como arle noble.

Y  he aqui precisamente de donde nace la con­
fusión de ideas que antes indicamos: por no tener 
una palabra que esprese exactamente una idea, se 
confunde el arte con el oficio, el artista con el 
menestral. Digno objeto seria de las tareas acadé­
micas, corregir esta y  otras imperfecciones de 
nuestro bellísimo idioma.

Vaya otra indicación á los Sres. de la Acade­
mia de la lengua. Pintura llamamos á un cuadro, 
á un retrato, y  asi decimos galería de piniuras; 
p in tu r a  llamamos también á la materia colorante 
con que cubre el artista sus lienzos, el artesano 
sus paredes ó sus ventanas: también se dice, y 
esta es la acepción mas general de esta palabra, el 
arte de la p in tu ra . ¿Por qué hemos de espresar 
con la misma palabra tres ideas tan diferentes? 
¿De qué nos sirve tener cinco ó seis voces tal vez 
para espresar una misma idea , si hay ideas que no 
podemos espresar exactamente con ninguna? ¿Cons­
tituyen esta profusión en unas ocasiones y esta pe­
nuria en otras, la verdadera riqueza de una len­
gua? No; corregir esta imperfección seria otro 
objeto digno de las tareas acadérñicás. ’

En pocas lenguas es tan fácil como en la nues­

tra formar voces nuevas; y  si no nos arredrara el 
justo temor de dar á este artículo uira de aquellas 
dimensiones agigantadas que le colocára en el 
rango de los que nadie se toma el trabajo de leer, 
espondríaraos las razones en que nos fundamos 
para proponer las dos siguienies definiciones, y la 
creación de esta ]>alabra nueva y  seguramente ne­
cesaria : ’ ‘

t

PINTADOR. E l  que p r o fe s a  ó  ejerce la  p in tu ­
ra ', considerada  como o fic io  m e-  
■ cónico.

P IN T O R . E l  que p r o fe s a  ó  ejerce la  p in tu ­
r a ,  considerada com o a r te  noble.

Definiciones que podrian simplificarse mucho 
designando con diferentes voces las dos ideas que 
van anejas en ellas á la palabra p in tu r a ,  y que he­
mos tenido que espresar por medio de un largo 
circunloquip.^E. O.

51 una iltui^cr.

Ma$ hermosa que U luna , 
Que las Huris del Edén. >

L .  G. B r a v o .

Oh! sí pn tu pecho inocente 
Mi cabeza reclinara!
Si tu mano rcsbalára 
Cariñosa por mi frente!
Si gozára yo un momento'
El aroma de lii aliento,

Ó Mai-ía,
Por'ninguna 
Mi fortuna 

Trocaría!
Todo d  fuego del amor 

En lu5í ojos centellea ,

¡ti

i f
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y  una nube le rodea 
De celeste resplandor:
Si en la noche inc apareces,
Aun mas que mû er pareces 

Una esencia 
Siempre pura 
De hermosura 
Y de inocencia.

Como aquellas que imagina 
Delirante ver la inquieta 
Alma joven del poeta 
En los rayos de Lucina , 
Hermosuras ideales 
Entre mágicos cendales y 

Tú querida y 
Asi eres bella ¡
Blanca estrella 

mi vida \

11.
¡ Angélica muger! ¡dulce María!
Tu prendaste de amor el alma mia» 

Del punto en que te vi;
Y fue mi amor profundo ,
Oh hermosa! porque al mundo 
Para amarte nací»

Aun antes que mis ojos te mirara» y 
Antes que mis oídos escucharan 

Tu acento divinal,
En mis SUCHOS de ventura 
Vi tu lánguida hermosura,
Tu hermosura virginal. - 

Y escuché la suavísima armenia 

De tu acento también, dulce María y 
Que. vibraba cu mi oido
Y en mi alma anhelante 
Ipual harpa distante 
El último quejido.

Eres , memoria de rni alegre infanciay 
Grata á mi corazón cual la fragancia 

De la triste viola;
Grande, fue mi consuelo 
Cuando tras largo duelo 

Vi la tierra española.
Me es grato oir en las nocturnas horas 
Bramar las olas de la mar sonoras 

Contra el rudo peíioii 
Que me sirve de asiento y

Mientras se lleva el viento 

Mi lúguhi’e canción.
Date mi pecho de terror sublime 
Cuando a lo lejos en la tarde gime 

Campana sepulcral:
T contemplar me agrada 

La frente torreada 
De un castillo feudal.

Mas nada iguala á lo que siento, y ó hermosa. 
Cuando mi vista en  lu semblante posa , 

Cuando escucho lu acentOy 
Cuando por li suspiro y 
Cuando el amhar respiro 
De tu sereno aliento.

Como refleja en lóbrega laguna 
Su disco helio la modesta Luna,

Belleja tu presencia 
Un rayo, amada mia,
De par. y de. alegría 
A mi amarga existencia»

M a d r id ,  Jtdio. i 834.
E. DE O.

iTit JTlor,

Flor motlesta y  solitaria, 
Puro emblema tlel amor, 
Cuyas hojas ha terrible 
Dispersado el aquilón;
En mi hora Fugitiva 
Tu hermosura se eclipsó; — 
Como virgen delicada 
Pereciste, bella flor.
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Como li'i ])r¡llaba hermosa 
Î a que amó mi corazón,
Pero el cierzo de la huierte 
Su hermosura marchitó. 
jPobre Laura! ]\Ialogrado 
Fue el tesoro de tu amor: 
¡Nadie, oh flor, sobre tu cáliz 
Una lágrima vertió!
Porque el rayo de la muerte 
Y  el rigor del aquilón 
No respetan en el mundo 
Ni la virgen ni la flor.

E. DE O.

(  f'éase el número anterior, )

XI,

La vida cstndíosa y retirada que observaba Slepbcn 
desde, que. se restableció de sü larga eiilcrinedad, le ha­
bía retraído casi cnlcramente dcl trato de sus amigos, 
de modo que á ninguno veia sino muy de. tarde rn 
tarde. Una noche, al retirarse á su casa, sintió que le 
daban un gOlpecito sobre la espalda, y al volver la 
cabeza se. halló entre, los brazos de su antiguo compañe­
ro de colegio Enrique Mendoza, á quien no había visto 
hacia ya muchos años, pero de quien, como nos sucede 
generalmente con todos los que han sido compañeros 
de nuestra iiiianda, conservaba un recuerdo dulcísimo.

_¿ Cómo estás ? — ¿ Cómo te ha ido ? — ¿ Qué te ha­
ces ? _¡Tú por aquí! — ¿ Dónde vives ? — Dame otro
abrazo. — ¡ Quién había de decir !....

Todas estas preguntas y esclamaciones, sazonadas 

con sendos abrazo.s, se hicieron los dos amigos sin darse 

tiempo siquiera para contestarse, tan agitados estaban 

con aquella inesperada alegría.
— Yo, amigo mió, dijo al cabo de un rato á Stephen 

su compañero, soy ya hombre de obligaciones , padre

de Camillas y qué sé yo ?.... Me. he casado..... ¿ Y tú?> 
¿Siempre poeta; siempre visionario?
,, — Siempre por mi desgracia, siempre.... Pero hom­

bre , estás desconocido: ¡Tú tan grave,-tan lórraall 
¡ Con esa levita que te llega hasta los talones!— ¿Dónde 
vives? T

—  Ahora te vienes á mi casa conmigo , y te pre­
sento á mi miiger y á mis hijos..M

—  No , ahora no puedo; tengo que hacer ••M ^6ro 
dame tus señas y mañana..,.

—  Mañana pasamos el dia Juntos; te espero para to­
mar chocolate y no te suelto hasta después de haber 

cenado.
— Corriente.
—  Es que no tienes que fa1tar.M. Ta tu sabes qué tu 

reputación en punto á citas no estaba muy bien sen­
tada antiguamente..» En interponiéndose una oda ó un 
soneto.... Adiós cita , adiós todo....

Caía del cielo mientras hablaban los dos amigos 
una lluvia bastante recia y corría un vientecillo agudo 
y penetrante; poro cuando ellos lo notaron, ya estaban 

calados hasta los huesos. Volvió Slepbcn á reiterar sus 
promesas de que no íallaria á la cita y habiendo abra­
zado de nuevo á Enrique con toda la efusión de su alma, 
se soparon para ir cada cual á su respectivo domicilio. 

Trabajó Stephen toda aquella noche en su humilde 
zaquizamí á la pálida luz de una vela de. sebo, y se. halló 
al dia siguiente con que ya tenia acabada la traducción 
de cierto drama aloman que le babi.a encargado un li­
brero especulador. Púsole esto el ánimo tan ligero, con 
la c.sporanza de ver pronto llegar dinero fresco, que 
olvidó por un momento todos sus pesares, creyéndose 
un hombre completamente feliz. Acordóse entonces de la 
promesa quo habla becho á Enrique, con lo cual acabó de 
ponerse tan alegre y rifano que no se hubiera trocado 
entonces nuestro pintor por el mismo emperador de los 
Chinos. No fue bastante á aguar su contento la inútil vi­
sita que hizo á lodos los rincones y escondrijos de su re­
ducida habitación, esperando bailar en alguno de ellos di­
nero 6 co.sa que lo valiera; revolvió todos sus papeles; 
buscó hasta dentro de la caja de pinturas y viendo que 

nada hallaba , esclamó ;
— Bah! ¿Quién hace casó de pequeneces?.... ¡Maldito 

dinero , amen!!....
Y unas veces cantando , otras declamando en alta 

voz retazos de poesía burlesca , se afeitó y compuso lo 
mejor que pudo con los derrotados artículos de su 
guarda-ropa. Después de haber empleado cerca de una

• 'S
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hora en componerse y ocultar lo mejor posible el triste 
estado de sus vestidos, salió de su.casa cantando y dan­
zando con una algazara tal que dejó escandalizado á un 
grave zapatero de viejo que, según su costumbre, traba­
jaba en la puerta de la callo. Dijole Sleplien al paso 
con voz sepulcral, poniéndole las manos sobre la cabeza:

Alba tígaslra cadiinl;' vaccinia iiígra ligunlur.
i

Pasó Slepben aquel dia en casa de Enrique, y este 
fue. uno de los mas felices de su vida. Veia en su amigo 
una imágen de la mas cumplida ventura, y acordándose 
de que ya hablan pasado tres meses de los cuatro que 
habia fijado la m'arqticsa, pensaba continuamente en 
Matilde: vagaban en su imaginación las mas risueñas 
ideas y la disposición de su ánimo pintaba con colores 
alegres todos los objetos de la naturaleza. Admiraba la 
felicidad de su amigo, rodeado de sus Lijos y de una 
esposa querida, pero sin envidiarla, porque estaba se­
guro de que dentro de un mes gozaría él la misma fe­
licidad. Oh! Venturosos los que están dotados de una 
ardiente fantasía ! Si sus pesares son mas profundos, 
mas enérgicos que. los de los demas hombres, también 

sus placeres son inmensos ; también en aquel solo dia 
ôzó Stephen mas que otros gozan en lodo el curso de 

su vida.
Y cuando salió á la noche de casa de su amigo, re­

bosaba de tal manera la alegría en su corazón, que sen­
tía una necesidad de comunicársela á cuantos encontra­
ba y de estrecharlos cii sus brazos y de verlos tan ven­
turosos como él. Las calles de Madrid le parecían admi­
rables , el empedrado suavísimo, las miigeres divinas, 
los hombres todos sublimes, tanto que ni aun se atre­
vía á tocarlos al paso temeroso de ofenderlos ; el mas 
puro regocijo estaba pintado en su semblante y en su 
corazón. Antes de volver á su casa recorrió una por­
ción de calles y anduvo de un lado á otro siguiendo el 
hilo de sus doradas ideas, porque era con ellas mas feliz 
que todos los monarcas del mundo con sus tesoros y 

sus coronas. Volvió al fin á su casa ya muy entrada la 
noche y el primer objeto que llamó su atención fue 
una carta cerrada que estaba sobre su mesa y en cuyo 

sobrescrito reconoció la letra de Matilde. Cubrió el 
enamorado Alemán este precioso objeto de lágrimas y 
de besos , y no hacia mas en Su delirio que apretarle 
contra su pecho y luego contra su boca. Iba saboreando 
poco á poco el placer de abrir aquella carta para prolon­
gar en cuanto pudiera tan suprema felicidad; ya empezaba

á romper la oblea y se interrumpia para llevar el papel 
á sus labios; ya leía el sobrescrito y poníale luego so­
bre su corazou.H. En fin, después de muchas oscilacio­
nes , haciendo un esfuerzo sobre sí mismo , ise sentó en 
la única silla que habia en su estancia; arrellanóse muy 

bien en ella como un canónigo; tomó la carta en ambas 
manos , abrióla con lenta precipitación* y . leyó lo que 
sigue: =  «Audncio á V. que le devuelvo todos sus ju- 
«ramenlos, todas sus*ridículas promesas, lodos sus me- 
ulodramálicos suspiros, porque no soy como V. se 
»imaginó neciamente una pasloccita de novela. Cuando 
«reciba V. esta cafta , será ya su divina Matilde , es- 
»posa de otro hombre, no tan sentimental como V., 
«pero algo mas decente á lo menos , pues no lleva un 
MÍrac tan raido como el de cierto pintor de boar- 
«dilla que yo conozco. Adiós, señor aleman; guarde. V. 
«su risible, pación y sus poéticos suspiros para otra 
«muger menô s tonta que M a t i l d e .»  '

La marquesa había calculado mal el efecto que pro­
ducirla esta carta. Quedó Stephen hecho una estatua de 
hielo cuando la hitbo acabado: aV cabo de un rato se 

levantó de la silla , cerró con llave la puerta de sa 
cuarto, y luego se oyeron algunos tristes y amargos 

sollozos á que succedió un silencio profundo......

X II.

Apenas escribió Matilde la fatal carta que la ha­
bia dictado su madre, salió con ella de la casa de 
campo y fue al convento de S.̂ . donde aquel mis­
mo dia tomó el hábito de novicia: pero babián ya 

los crueles artificios de la marquesa martirizado tanto 
el corazón de aquella inocente niña ; era tanto lo que 

habia llorado en secreto y sufrido en aquellos últimos 

tiempos, que su cuerpo delicado se marchitó como una 
azucena manoseada ó herida de.l viento. Al dia si­
guiente de. su entrada en el monasterio, sonaban las 
campanas trislemente: estaba la iglesia apenas alum­
brada por algunas lámparas y en su centro se elevaba 
un humilde túmulo cubierto de. negro , á cuyo alrede­
dor estaban arrodilladas todas las religiosas, rociando 
con agua bendita la frente pálida de una virgen y cu­
briendo su cuerpo de llores. Este, cuerpo era el de 
Matilde.

Dejó la marquesa á su hija en el convento, y me­
tiendo en su seno la carta que. esta habia escrito á 

Stephen , se dirigió en coche, á su casa con toda la rá- 
pidez de los caballos. Entregó luego la carta á uno
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de sus criados para que la llevara á su deslino, y quedó 
sola en su gabinete llena el alma de alegría, esperando 
ver pronto al jóven aleman curado por el desprecio, de 
su pasión hacia Matilde... Oh! ¡Cuán dulces eran las espe­
ranzas que la sonreían! Imaginábase que á fuerza de amor 
y de ternura lograría vencer la indiferencia de Slephen, 
y ya creía verle á sus pies jurándola eterno amor.... En­
tonces entró uno de sus lacayos á decirla que estaba 
á la puerta un caballero que deseaba hablarla. Latió 
su corazón con la mayor violencia al oír estas pala- 
br.is; y sin poder disimular su agitación, dió orden 

para que le introdugeran á su presencia. Entro en­
tonces en la estancia un hombre qtic por su porte 
parecía estrangero : llevaba un casacon á la antigua, 
color de tabaco y una peluca con polvos , flanqueada 
de dos inmensos rizos que le caían sobre las orejas. Sa­
ludó este estraño personage á la marquesa, haciéndola 

una profunda reverencia y en seguida se sentó á 

su lado.
_¿No me conoce V., Señora? la dijo mirándola

con atención.
Parecíale á ella que las facciones de .aquel hombre, 

no le, eran enteramente desconocidas; solo se acordaba 
de haberle visto hacia ya mucho tiempo y en una tier­
ra cstrangera. Mirábale sin embargo atentamente y con 

una especie de sobresalto.
_Yo le diré á V, quien soy, marquesa , añadió el

anciano con una voz algo cascada. Hubo un tiempo en 
que V. me conocía como á sí misma; hubo un tiempo 
en que mi voz la hacia palpitar de alegría y no de so­
bresalto como en este momento...... Si, yo le diré á V.
quien soy. Hará cosa de unos veinte anos que llegó á 
Viena con su marido una joven española, muy her­
mosa y muy sensible. En la casa que. daba enfrente de 

la que ella habitaba , vivía un jóven aleman que mu­
chas veces la vio á sus ventanas y la siguió á los paseos 
y á los teatros: tuvo á veces ocasión de hablarla y 
pronto los dos jóvenes llegaron á amarse con la 
mayor ternura. La jóven estrangera burlando la vi­
gilancia de su anciano marido , recibió varias veces en 
.secreto á su amante, y oh! cuán felices fueron entonces 
los dos jóvenes, el aleman y la española! Una noche 
estaban juntos los dos, jurando amarse eternamente y 
gozando lodos las delicias del amor y la soledad, cuando 
entró de repente el marido de. la infiel; y como era an­
ciano y era débil, pasó sin duda en aquella estancia al­
gún horrible misterio , porque al dia siguiente se en­
contró muerto en la calle al ofendido esposo y habían

desaparecido de Viena el aleman y su querida. Pocos dias
después...  oh! no tiemble V., marquesa, que ya
me falta poco.... sí, yo la diré á V. quien soy. — Pocos 
dias después, estaban ya fuera de Austria los dos 
amantes, y por espacio de algunos meses anduvieron 
viajando por Italia y por Alemania. Hallándose en uno 

de. los estados de esta última nación, dió á luz la espa­
ñola un niño, fruto de sus amores con el aleman. 
Señora, hoy hace veinte años justos que nació este niño.

La marquesa le escuchaba y sus ojos estaban cubier­
tos de lágrimas.

— Pero , continuó el desconocido , no lardó la espa­
ñola en ser infiel á su amante como lo había sido á su 
esposo: y cuando su hijo tenia cinco años, se casó ella 

con un marqués español y volvió á su patria abando­
nando á su hijo...» pero no le abandonó el aleman. Es­
taba el pobre niño criándose en una casa de campo cer­
ca de la ciudad , y muchas veces iba su madre á verle 
y pasaba horas enteras estrechándole entre sus bra­
zos, porque le amaba tiernamente; sin embargo, tuvo 
valor para ab.mdonarlc por un amante.

—  ¡ Carlos! ¡ hijo mió ! esclamó la marquesa con 

amargura.
—  ¡Pobre Carlos! añadió el estrangero; ese era tam­

bién el nombre de su padi'e.
— ¡ Oh! ¡ compasión !... ¡ piedad!.» esclamó la marquesa

echándose á los pies de su interlocutor...  sí, ya sé
quien sois.... sois el padre de mi inocente Carlos..» pero 
este niño, si no me engañó una carta vuestra que re­
cibí en España, es ya un ángel en el cielo.

—  O un desgraciado sobre la tierra... Oh ! no le
ha dicho á veces tu corazón que lo tenias á tu lado.
¡ Pobre marquesa !.». Cuando abandonaste á tu hijo, me 
hallaba yo en el último grado de la indigencia , habien­
do gastado en los viages que hice contigo todo el diñe- 
X'o que pude, sacar de mi casa en aquella terrible noche 
en que murió tu esposo. Entonces me propuso im ami­
go que hiciésemos juntos un víage á las Indias Orienta­
les con esperanza de. enriquecernos, y desesperado como 
estaba, no viendo para mi hijo mas que un porvenir 
de miseria, acepté gustoso esta proposición; pero no 
quise esponer al niño Cárlos á las fatigas de un viage 

penoso. Reduje á dinero lo poco que poseia y se lo en­
tregué á una persona de toda mi confianza para que 
cuidara de la educación de nuestro hijo: le dijeque 
no volvería hasta después de muchos años y que en­
tonces le buscaría en Viena, donde tenia él fi|ada su 
residencia. Pai’a evitarte crueles remordimientos, me
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ocurrió la idea de escribirte que habia muerto Cárlos; 
y para que cuando óste viniera á España, como tenia 
yo dispuesto, no pudieras reconocerle, cambié su nom­
bre por otro, que si lo pronunciara en este momento, 
te veria caer á mis pies de horror y de vergüenza......
En fin , dos meses hace que volví de mi viage aventuro­
so , pero no me ha sonreído la fortuna como yo imagi­
naba : fui á Viena y alli encontré al hombre á quien 
encargué la educación de nuestro hijo , y supe que éste 
se hallaba en Madrid: vine á esta capital, y sin darme 
á conocer vi varias veces á nuestro pobre Cárlos y vi 
también i  su madre: tomé algunos informes que me 
horrorizaron..... y ahora , para evitar que cometas un
gran crimen, vengo á decirte que el hijo de nuestro 
primer amor es tu amante Stephen!

—  j Dios mió! esclamó la marquesa y cayó desma­
yada en brazos de su antiguo amante; pero volvió en 
sí al cabo de un rato, y todos los impulsos del amor 
maternal se despertaron repentinamente en su corazón. 
Entonces se acordó de la carta que habia dictado á 
Matilde, y pensando en el carácter de su hijo, se horro­
rizó como si temiera algún terrible acontecimiento. Y 
apenas la hirió esta idea, cogió del brazo al aleman y 
salió con él de su casa dirigiéndose á la de Stephen. Su­
bió temblando las escaleras y llegó á la puerta que en­
contró cerrada por dentro. ¡ Oh ! ¡ Cuánto sufrió enton­
ces el corazón de la marquesa! El delirio y la desespe­
ración aumentaban sus fuerzas de tal manera , que con 
el empuje de sus brazos echó la puerta al suelo y en­
tro con los ojos desencajados, delirante y frenética en 
la habitación de su hijo; pero al ver el espectáculo que 
tenia delante, cayó al suelo como si un rayo hubiera 
herido su frente. Estaba el cadáver de Stephen tendido 
sobre su cama con tres profundas heridas en el lado 
del corazón: tenia el brazo derecho pendiente fuera de 
la cama y en la mano izquierda la carta que poco an­
tes le habia escrito Matilde!... En el suelo brillaba un 
puilal cubierto de sangre.

XÍIT.

Dos dias después lomó la marquesa el hábito de re­
ligiosa en el mismo convento en que habia muerto 
su hija. =  E. DE O.

E S T R A C T O

(Safftit IJinmoníísa.

Ju eves a de A b r il d e i835.

Alejandría, pálria del insigne profesor de pin­
tura de perspeliva el caballero I\Iigliara, cuenta 
un ciudadano que sigue las gloriosas huellas de 
Marches! y  de Comolli.

Este es el Sr. Cárlos Caniggia, que, nacido en 
humilde fortuna y  habiendo manifestado desde 
su infancia particular genio para la escultura, en­
contró protección en el ánimo generoso del Sr. 
Marqués D. Cárlos Inviziati Branciforte, Patri­
cio Alejandrino, grande de España de primera 
clase 8cc. Scc. el cual animado del celo patrio que 
no conoce distinción de estado, ni pierde ocasión 
alguna de manifestar cuanto ama su pais, puso 
todo su conato en proteger á aquel joven.

Envióle á Roma inmediatamente, sede privi­
legiada de las bellas artes, y alli aprendió los pri­
meros rudimentos de la estatuaria con el distin­
guido escultor piamontés Festa, habiendo prose­
guido sus estudios bajo la dirección del célebre 
caballero Finelli.

Apenas Caniggia supo manejar el cincel, ani­
mó el reconocimiento su mano á esculpir para su 
ilustre Mecenas una estatua de Orfeo en mármol, 
que ahora adorna la deliciosa casa de campo de 
Casal-Bagliano; esta obra hizo formar las mejores 
esperanzas de su joven autor.

La eslátua en mármol del beato Amadeo de 
Saboya, que se baila en el templo de la Virgen, 
en Turin, realizó estas lisongeras esperanzas.

Alejandría, que siempre protege á cualquiera 
de sus hijos que siga la senda de la gloria en 
cualquier clase de estudio, se unió con el mar­
qués Inviziati para establecer en Roma al joven 
Caniggia mediante nna asignación anual, hasta 
que habiendo quedado vencedor en el concurso
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de tales estudios, fue pensionado por nuestro mo­
narca.

Habiendo aqxii ejecutado algunas obras en 
mármol encargadas porS. M. C ., por el duque de 
Alba y el de Osuna, fue condecorado por la Real 
Academia de S. Fernando con el título de acadé­
mico de mérito en 22 de junio de i 834 (i)-

Está actualmente trabajando en mármol, un 
bajo-relieve para Alejandría ( d e  la  p a g l ia j  re­
presentada esta ciudad en actitud de premiar las 
Ijellas arles, cuyo modelo fue descrito y encomiado 
por el marqués Luis Biondi en un discurso suyo 
publicado en Roma en i 833.

Fundó esta ciudad las mayores esperanzas en 
los progresos de este jóven á quien distinguen 
tanto ingenio y decisión, no habiendo todavía 
cumplido 3o años. El tiempo y el estudio de los 
clásicos y de sus imitadores, liarán de él un exce­
lente profesor que recompensará largamente los 
cuidadosde su Mecenas, y añadirá también con su 
arfe nueva gloria á su patria ya tan célebre por 
los talentos de sus Injos.

¡ Dichosos los que viven en un país, donde los 
opulentos y los grandes hacen tan buen empleo 
de sus riquezas, donde la patria alienta con pre­
mios y  con auxilios á emprender toda clase de es­
tudios! ¡Venturoso aquel estado, en que la muni­
ficencia del monarca provee á las necesidades de 
los artistas de genio sobresolienteII

TEATROS.

A I.F B .E B O . =  D ra m a  o r ig in a l en cinco actos p o r  
Don Joaquín Pacheco, represen tado  en  e l d e l 
P rincipe.

Poco á la verdad, puede (juedar que decir de 
un drama cuya critica lian hecho todos los ])erio- 
dicos, ya mordiéndole con sobra de crueldad clá-

(1) El Sr. Caniggla ha sido también discípulo en la 

Academia de San Fernando y ha tenido por profesor al 
Sr. Agreda, escultor de mucho mérito é instrucción.

sica, ya juzgándole con justa moderación, pero to­
dos reconociendo en él la obi a de talento, y  algu­
nos aun á despecho de su deseo. Como nuestro fin 
no es defenderle de las críticas que ha sufrido, 
sino criiicario también nosotros á nuestra vez, de­
jando á un lado ajenas opiniones, presentaremos 
francamente la nuestra. ¿Es Alfredo un drama en 
que el poeta se haya pro[)ueslo presentar una ó va­
rias acciones complicadas entre sí yen  que seiiite- 
resen personajes de diferentes clases y caracteres 
diversos, ó ha tratado solo de pintar un coloso 
de crímenes y  pasiones, un solo carácter al cual 
se sücrifi(|ue lotio absolutamente, y  cuyo desar­
rollo debe linicamente ocuparnos.^ Si esto ultimo 
ha sido su intención, como no puede dudarse, po­
demos dar al Sr. Pacheco el parabién por haber 
llenado su objeto. Eu todo el drama no hay per­
sonaje alguno que no se halle en término muy 
distante respecto al héroe, ninguno que no sirva 
ó para emjiujarle al crimen ó para liacer que apa­
rezca mas grande su desventura.

Y  en este drama no hay que buscar caracte­
res, porque no hay ni debe haber masque Al­
fredo. Su alma dispuesta á sentir con violenciai 
arde á la vista de una muger hermosa y tal como 
él la había imaginado en sus delirios de amor, de 
gloria y felicidad. Pero esta pasión es criminal: 
Berta es la vimla de su padre, y Alfredo ya delin­
cuente con solo amarla, cada paso que adelanta 
es un crimen, cada recuerdo un remordimiento 
que le devora. líe  a q u i, á nuestro entender, el 
corazón de Alfredo y su situación cu el drama. 
Primero inocente y puro, pero indeciso, melan­
cólico Y ansioso de algo que llenara el vacío de su 
alma, después apasionado, delirante, tratando de 
fortalecerse contra su conciencia y arrastrado y 
despeñado por su pasión. Débil seria ésta, en ver­
dad , y mezquina el alma de Alfredo si piidiendo 
vencerse y alejarse de su madrastra, se hubiera 
dejado llevar de este amorcito coqueto de nuestros 
dias, de esas pasioncillas que traen tan á mal traer 
á nuestros elegantes, j  herido de  la  fle c h a  de  
ovo se luibieva puesto á enamorar á Berta. Enton­
ces no hubiera habido por cierto para que ma­
lar al liennano, ni aun éste en nuestro siglo hubie­
ra estorbado para nada: en nuestro  sig lo  de  m o ra ­
lid a d  t\\\\\ esposos hay que no estorban, pero el 
Sr. Pacheco ha presentado en Alfredo los arreba­
tos de lina verdadera pasión, y  el que ha de odiar 
algún (lia como un rival á su pro[)io padre, fuer­
za es que asesine al hermano de su querida, vien­
do en él un obstáculo á su felldad. Creemos no 
obstante que este asesinato debiera estar mas mo­
tivado, y  que el poeta no ha sacado todo el partido 
que podía del personage de Jorge. l\ ro  aqni es 
donde luí ser ideal, la voz lisongera de la pasión
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criminal de Alfredo se presenta en escena, perso­
nificada en un griego misterioso que es, sin duda, 
la concepeion mas atrevida del drama. Mucho han 
clamado contra ella la mayor parte de nuestros 
críticos periodistas, y ha habido quien la ha tacha­
do de un estravio de la imaginación, que ha reali­
zado un ser que no existe en la naturaleza. Noso- 
sotros creemos que existe en ella , puesto que 
existe en la imaginación, y  seguramente el griego 
existia para Alfredo, como para un fanático his 
brujas y los duendes, como para Sócrates existia 
un genio que el veia y  con quien razonaba ami­
gablemente. Lo único que antes de la representa­
ción del drama hubiera sido de temer era que no 
produgese efecto, pero justamente no ha sucedido 
asi, y las escenas en que entra este personage fan­
tástico han sido las que mas han agradado y sus­
pendido á los espectadores. El quinto acto sobre to­
do es sublime, y el terror y el interés están llevados 
al último punto. Bien quisiéramos no hallar de­
fectos que criticar, pero desgraciadamente Alfredo 
no es mas que un hermoso pensamiento dramá­
tico mal puesto en escena: las tresesposicionescon 
que empiezan el segundo, tercero y cuarto acto 
son iguales, y ofrecen poco interes las dos últimas 
priiic¡[)almente. Carece de buen artiíicio todo el 
drama en general, y  esto contribuye á enfriar 
el Ínteres, haciéndolo lánguido y aun algunas 
veces molesto. El lenguage es p u ro , oriental, 
apasionado y propio de la época de las cruzadas, 
tal como nuestra imaginación nos pinta que 
deberiaii hablar v sentir los hombres de la es- 
pada y de la lira, los guerreros de la Fé, los
amantes de la hermosura. Sentimos 
que el Sr. Pacheco no haya escrito en verso su

sin embargo
no

drama sabiéndolos hacer tan hermosos como en 
algunas de sus composioiies poéticas hemos leído. 
Hubiera gustado mas y  haln ia evitado cierta hin­
chazón de que adolece la poesía escrita en prosa. 
En cuanto á la egecucion del drama, liace mucho 
tiempo que en nuestro teatro no se habia visto 
nada representado con tanta inteligencia y esmero. 
La Sra. Kodriguez como siempre. El Sr. Lalorre, 
sobre todo en el acto quinto, es el mismo Alfredo, 
apasionado, loco, acosado de remordimientos, pre­
cipitado al crimen , y las entonaciones de su voz, 
su continente frenético, su fisonomia desencajada y 
pálida le hacian parecer, no ya un hombre furioso, 
sino, un ser de veras marcado con el sello de la re­
probación. Por otro estilo, y con eslraordínario ta­
lento, represento el Sr. Julián Romea el papeldei 
Griego fantástico. Difícil era dará conocer la idea­
lidad de este personaje, y he aquí el triunfo que 
ha alcanzado este actor; sus miradas, su aparición 
en la escena, la frialdad y  amargura de sus pala­
bras, su íisonomia cejijunta, pálida é inquieta, sus

ojos vagos y penetrantes, nos dieron á conocer en 
el al misterioso ser que habia imaginado el poeta. 
El Sr. Flor encio Romea hizo con naturalidad so pa­
pel, que tampoco daba otra cosa de sí. Aconsejamos 
al autor de Alfredo no sea este el ultimo drama 
que escriba, sino que mas animado que nunca, si­
ga una carrera que ha empezado bajo tan buenos 
auspicios.

SEB U C C IO N  Y  VESTGANZA

Ó e l M arido  Ing lés.

Mal drama, bien silbado, y ejecutadocon per­
versidad inaudita en el malhadado teatro de la 
Cruz. La Sra. Matilde Diez lo hizo muy bien. En 
cuanto al Sr. Pacheco.... No hay que pedirle pe­
ras al olmo porque no las dará.

En el sainete la süba fue al gracioso  que es el 
hombre mas triste que hemos conocido en el tea- 
tre de luengos tiempos acá. Cubas hacia reir, 
nuestro so id isan t gracioso hace silbar. Todo es 
producir efecto. =  J. de E.

Anuncio.

Dentro de muy pocos dias saldrá á luz el se­
gundo tomo de la novela N i  R e y  n i  Roque ̂  con 
que se propone el Editor dar fin por aliora á la 
Colección de  N ovelas orig ina les E spañolas  que con 
tanta aceptación está publicando hace mas de 
un año.

Pero esta interesante colección solo queda in- 
iorrum[)ida por ahora: el Editor piensa dar prin- 
cipio muy en breve á otra serie de N ovelas histó~ 
ricas originales., empezando con una de D. Euge­
nio de Ochoa, titulada El A u t o  d e  Fé. ...

IOS SEÑORES SUSCR1TORF.S <1el periódico litulado EL 4R.. 
TI.STÁ cuyo abono termina i  fm del presente raes, que gus­
ten renovar su suscripción, se servirán hacerlo á tiempo para 
no experimentar retraso en el recibo de sus respectivos nú­
meros.

ESTAM PAS; Don Telesforo de Trueba. Sleplieu.

Los ediiores, EUGENIO DE OCHOA. — FEDERICO DE MADRAZO.

I m p r e n t a  d e  I .  S a n c h a .
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